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GUÍA

DEVOCIONAL
DE PASCUA



La Pascua es una oportunidad
importante para que las familias
celebren lo que Cristo ha hecho.

A medida que se acerca este
momento especial, este

devocional te ayudará a guiar a
los niños a través de los eventos
de la Semana Santa, incluyendo

la Entrada Triunfal, la Última
Cena y la muerte y resurrección

de Jesús. Con puntos de
discusión, devocionales y

oraciones guiadas, nuestra
esperanza es que los niños

desarrollen una mayor
comprensión de quiénes son en
Cristo y la esperanza victoriosa
que tenemos en Él mientras las

familias participan en
conversaciones significativas

sobre el evangelio.¡Feliz Pascua!

Feliz Pascua
por

Lifeway Niños



 
Señor Jesús, ¡gracias por ser un Rey diferente! Eres el Mesías y nuestro Salvador.

Gracias por seguir el plan de Dios para salvarnos. Amén.

Jesús y sus discípulos se acercaban a Jerusalén, pero este no era un viaje cualquiera. Jesús
entraba en la ciudad para cumplir el plan de Dios para la salvación del mundo. Al llegar cerca de
Jerusalén, Jesús envió a dos de sus discípulos a una aldea cercana. Les dijo que encontrarían un
burro y su cría atados allí. Debían desatarlos y llevárselos a Jesús. Si alguien les preguntaba por
qué lo hacían, debían responder: "El Señor los necesita".

Los discípulos hicieron lo que Jesús les pidió. Esto cumplió una profecía del Antiguo
Testamento, en la que el profeta Zacarías anunció que el Mesías vendría montado en un burro.
Una profecía es un mensaje especial de Dios que revela lo que sucederá en el futuro. Una vez
que llevaron el burro a Jesús, los discípulos pusieron sus mantos sobre él y Jesús lo montó
camino a Jerusalén.

Una gran multitud se reunió. Algunos pusieron sus ropas en el suelo para que el burro pasara
sobre ellas. Otros cortaron grandes ramas de los árboles y las extendieron en el camino mientras
Jesús pasaba. Era una manera de dar la bienvenida a un rey. La multitud gritaba con alegría:
"¡Hosanna!", anunciando la llegada de Jesús. La ciudad entera se llenó de ruido. Algunos
celebraban y otros se preguntaban quién era Jesús. Los fariseos no estaban contentos con lo
que ocurría y le dijeron a Jesús que hiciera callar a sus seguidores. Pero Jesús respondió: "Si
ellos se callaran, las piedras clamarían".

¡Qué entrada tan impresionante! La gente llenaba las calles, los discípulos caminaban junto a
Jesús, la multitud extendía mantos y ramas de árboles en el camino. Todos gritaban: "¡Hosanna!".
¡Era una fiesta! Y Jesús llegó montado en... un burro. ¿Qué esperarías que montara un rey?
Probablemente algo asombroso y poderoso, como un caballo majestuoso.
Aunque pueda parecer sorprendente que Jesús eligiera un burro, no hay razón para
sorprenderse. Esto fue parte del plan de Dios desde el principio, como lo vemos en Zacarías 9:9.
Siempre podemos confiar en el plan de Dios porque Él sabe lo que es mejor. Zacarías describe al
Mesías como "justo", "victorioso" y "humilde". La gente esperaba un rey poderoso que los salvara
de sus enemigos, pero Jesús es mucho más que un rey terrenal. ¡Vino a salvarnos del pecado! Él
es nuestro Salvador.

Marcos 11:1-11; Lucas 19:28-40; Mateo 21:1-11; Zacarias 9:9

Punto clave: Jesús es el plan de Dios para salvarnos.

Oración:

Devocional: ¡Es una fiesta!

Día 1
La Entrada Triunfal

Por: Maggie Bertram



 
Dios, gracias por Jesús. Gracias porque Él es el nuevo y mejor pacto. Gracias porque

murió en la cruz para que podamos ser perdonados y volver a Ti. Amén.

¿Alguna vez has querido algo nuevo y mejor que lo que ya tienes? Tal vez viste un anuncio o
probaste un juguete nuevo y pensaste que lo que tenías ya no era suficiente.

A lo largo del Antiguo Testamento, Dios hizo un pacto con su pueblo. Les dio leyes para
seguir, y si las obedecían, Él prometía protegerlos y bendecirlos. Pero el pueblo desobedeció
una y otra vez. Sin embargo, Dios prometió enviar un Redentor, el Mesías, quien haría posible
que las personas volvieran a Dios y tuvieran una relación eterna con Él.

Jesús es el Mesías, el Redentor prometido. Hebreos 8:6 nos dice que Jesús nos ha dado un
mejor pacto. A través de su muerte y resurrección, nos ofrece perdón y una relación con
Dios.

Cada año, el pueblo judío se reunía para celebrar y recordar a Dios a través de la Fiesta de los
Panes sin Levadura y la Pascua. Al hacerlo, alababan a Dios por haber protegido a su pueblo
del juicio y la muerte durante la primera noche de Pascua en Egipto.

Jesús se reunió con sus discípulos para celebrar la Pascua. Mientras estaban a la mesa, Jesús
anunció que uno de ellos lo traicionaría. Luego, tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a
sus discípulos, diciendo: "Tomen y coman; esto es mi cuerpo". Después, tomó la copa, dio
gracias y la pasó a sus discípulos, diciendo: "Beban de ella, todos ustedes". Explicó que su
sangre era un nuevo pacto, derramada para el perdón de los pecados.

Mateo 26:17-30; 1 Corintios 11:23-26 

Punto clave: Jesús es nuestro Redentor, el Mesías.

Oración:

Day 2
La Última Cena

Por: Rachel Riquelme

Devocional: Un Nuevo Pacto



 
Querido Dios, gracias por amarnos tanto que enviaste a Jesús para ayudarnos.
Cuando las cosas sean difíciles o den miedo, ayúdanos a recordar la oración de
Jesús en el jardín. Enséñanos a confiar en Ti incluso cuando tengamos miedo.

Amén.

Una noche, Jesús fue a un jardín llamado Getsemaní para orar. Él sabía que algo muy difícil
estaba por suceder: iría a la cruz para salvarnos del pecado. Aunque Jesús estaba triste,
habló con Dios al respecto.

Jesús oró: "No se haga Mi voluntad, sino la Tuya". Esto significa que Jesús le dijo a Dios:
"Quiero lo que Tú quieres, incluso si es difícil". Jesús nos mostró lo que significa confiar en el
plan de Dios, incluso cuando no es fácil.

¿Cómo crees que se sintió Jesús en el jardín? ¿Cómo te sientes cuando algo difícil o
aterrador sucede? Cuando enfrentamos algo aterrador o difícil, podemos seguir el ejemplo
de Jesús y orar. Podemos decirle a Dios cómo nos sentimos, tal como lo hizo Jesús.
También podemos pedirle a Dios que nos ayude a confiar en Él, porque Su plan siempre es
bueno.

En un jardín llamado Getsemaní, Jesús les dijo a Sus discípulos que esperaran mientras Él se
apartaba de ellos para orar. Llevó consigo a Pedro, Santiago y Juan más adentro en el jardín.
Mientras Jesús oraba, estaba sufriendo y angustiado. Les pidió a Pedro, Santiago y Juan que
esperaran mientras Él iba más lejos en el jardín. "Permanezcan despiertos conmigo", les dijo
Jesús.

Jesús cayó al suelo. Oró, pidiéndole a Dios que quitara las cosas difíciles que debía hacer.
Jesús dijo: "Padre, quita de Mí este momento difícil. Pero no hagas lo que Yo quiero, sino lo
que Tú quieres".

Jesús regresó a los discípulos y los encontró dormidos. Le dijo a Pedro: "¿Estás dormido?
¿No pudiste permanecer despierto ni por una hora?" Jesús dijo: "Oren para que no caigan en
tentación". Nuevamente, Jesús se apartó y oró.

Jesús volvió a Sus discípulos y los encontró dormidos por segunda vez. Se apartó una tercera
vez y oró solo. Cuando regresó a Sus discípulos, una vez más los encontró dormidos. Jesús
dijo: "Miren, el momento se acerca". ¡Poco después, llegó Judas con soldados que arrestaron
a Jesús!

Mateo 26:36-50 

El Punto: Podemos confiar en el plan de Dios, incluso cuando las
cosas son aterradoras o difíciles. Dios siempre está con nosotros.

Día 3
Jesús oró en el jardín

Por: Kimba Campbell

Devocional: Confiando en Dios

Oración:



 
Jesús, gracias por amarme incluso cuando no quiero que la gente se burle de mí por ser cristiano.

Ayúdame a mostrar a las personas que Te amo y que quiero seguirte siempre. Amén.

La historia de Pedro negando a Jesús se encuentra en los cuatro Evangelios, lo que parece indicar que Dios quiere que
aprendamos algo de la historia de Pedro. Es difícil entender cómo Pedro pudo negar seguir a Jesús, especialmente
porque no lo negó solo una o dos veces, sino tres.

Jesús advirtió a Pedro lo que iba a suceder, pero Pedro afirmó que nunca negaría conocer a Jesús. Después de todo,
Pedro dejó su trabajo como pescador y viajó con Jesús durante tres años. Pedro vio a Jesús hacer muchos milagros y
escuchó las enseñanzas de Jesús mientras viajaban de pueblo en pueblo. Pedro era uno de los amigos más cercanos
de Jesús.

Sin embargo, después de que Jesús fue arrestado, Pedro tenía miedo. Así que Pedro dijo que no conocía a Jesús.
Después de que Pedro negó a Jesús por tercera vez, escuchó al gallo cantar, tal como Jesús le había dicho a Pedro
que sucedería. Jesús se volvió y miró a Pedro. Al darse cuenta de lo que había hecho, Pedro se fue y lloró.

Hace muchos años, estaba en la escuela primaria cuando otro niño me preguntó si era un “fanático de Jesús”. Antes
de contarte cómo respondí, hay algunas cosas que deberías saber. Primero, consideraba al compañero de clase como
alguien problemático, y ya me sentía incómodo antes de que hiciera la pregunta. En segundo lugar, mi definición de
“fanático” era alguien raro. Iba a la iglesia mucho y me había convertido en cristiano tres años antes. Pero no pensaba
que era raro, así que respondí: “No”.

Después de hablar con mi madre más tarde, me di cuenta de que el niño problemático probablemente pensaba que
ser cristiano era lo mismo que ser un “fanático de Jesús”. He pensado en mi respuesta muchas veces desde entonces.
Ojalá pudiera volver en el tiempo y decirle al otro niño que no era un “fanático”, sino que creía en Jesús y lo seguía.

Como adolescente y luego como adulto, comparé mi experiencia de infancia con la de Pedro. Pedro amaba a Jesús y
lo había seguido durante tres años. Pero Pedro tenía miedo, así que les dijo a las personas problemáticas que no
conocía a Jesús.

¿Saben otras personas que amas y sigues a Jesús? ¿Se burlan de ti por ir a la iglesia? ¿Te molestan cuando tomas
decisiones correctas que agradan a Jesús? ¿Cómo puedes seguir a Jesús incluso cuando otros pueden pensar que ser
cristiano es raro?

Después de que Judas traicionó a Jesús y fue arrestado, Jesús fue llevado lejos. Pedro, uno de los
discípulos de Jesús, lo siguió, pero se quedó a cierta distancia. Una sirvienta miró de cerca a Pedro y dijo:
“Este hombre también estaba con Él.” Pero él lo negó: “Mujer, no lo conozco.”

Un poco después, otra persona lo vio y dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro tenía miedo de que la
gente descubriera que era discípulo de Jesús. Pedro respondió: “¡No lo soy!”

Aproximadamente una hora después, otro insistió: “Este hombre ciertamente estaba con Él.” Pero Pedro
dijo: “¡Hombre, no sé de qué estás hablando!”

Inmediatamente, mientras aún hablaba, un gallo cantó. Entonces el Señor se volvió y miró a Pedro. Pedro recordó lo
que Jesús le había dicho: “Antes de que el gallo cante hoy, me negarás tres veces.” Y salió afuera y lloró amargamente.

Lucas 22:54-62 

El punto: Jesús espera que lo sigamos siempre.

Oración:

Devocional: Siempre Sigue a Jesús

Día 4
Pedro negó a Jesús

Por: Landry Holmes



 
Jesús, gracias por amarnos lo suficiente como para morir por nosotros.

Gracias por hacer posible que nuestros pecados sean perdonados. Ayúdanos a
mostrar Tu amor a los demás al pedir y ofrecer perdón cuando sea necesario.

Amén.

¿Alguna vez un amigo te ha hecho algo cruel? Una pregunta más difícil podría ser:
¿alguna vez has hecho algo cruel a un amigo? Todos hemos sido heridos antes y
todos hemos dicho o hecho cosas de las que nos arrepentimos. Los errores le
ocurren a todo el mundo. Pero, ¿qué pasaría si tuvieras un amigo que supiera que
algún día harías algo cruel y aun así decidiera ser tu amigo? ¡Ese sería un gran
amigo!

¡Jesús es ese tipo de amigo! Él eligió morir en la cruz para el perdón de nuestros
pecados. Sabía, incluso antes de que nacieras, que pecarías contra Él, pero aún así te
creó y te ama. Jesús sabía, incluso antes de que tomaras tu primer aliento, que
tendría que morir en la cruz por tus pecados, ¡pero te ama tanto que aún así lo hizo!

Dado que Jesús nos ofrece el perdón, podemos perdonar a otros cuando son crueles
con nosotros. También podemos pedir perdón a otros cuando hacemos algo mal. El
amor de Jesús, que se mostró en la cruz, nos ayuda cada día de nuestras vidas,
porque podemos recordar cuán bueno es Él y tratar a los demás como Él nos trata.

Jesús oró en el jardín después de compartir una comida con sus discípulos. Tras
terminar de orar y hablar con sus discípulos, llegó una multitud armada con espadas
y garrotes, enviada por los sumos sacerdotes, escribas y ancianos, liderada por un ex
discípulo llamado Judas. Arrestaron a Jesús. Sus discípulos se angustiaran, pero
Jesús les dijo que esto debía suceder para que se cumplieran las profecías.

Jesús fue llevado ante un sumo sacerdote llamado Caifás, quien lo tuvo atado y lo
envió a Pilato, el gobernador romano. Cada año, durante el festival de la Pascua, un
prisionero era liberado. Pilato ofreció al pueblo una elección: podría liberar a Jesús o
a un ladrón y asesino llamado Barrabás. La multitud eligió liberar a Barrabás y clamó
por la crucifixión de Jesús. Jesús fue llevado y burlado mientras los soldados le
quitaban la ropa y lo vestían con una túnica escarlata, colocándole una corona de
espinas en la cabeza. Lo golpearon y escupieron antes de llevarlo a un lugar llamado
Gólgota (que significa "Lugar de la Calavera"), donde sería crucificado.

Mateo 26:47-57; 27:1-31 

El Punto: Jesús murió por los pecados del mundo.

Día 5
Arresto y Juicio de Jesús

Por: Landon Tucker

Devocional: Perdonar a Otros Porque Jesús Me Perdona

Oración:



 
Jesús, gracias por sufrir en mi lugar para quitar mi pecado y darme Tu

justicia. Gracias por amarme hasta el punto de la muerte para traerme a Tu
reino y a Tu familia. Amén.

El centurión reconoció la identidad de Jesús como el Hijo de Dios por lo que vio con
sus propios ojos. Pero, quizás sin saberlo, también habían ocurrido realidades
invisibles de gran importancia.

La razón por la que Dios Padre abandonó temporalmente a Su Hijo en la cruz fue
porque, durante esas horas de agonía, Jesús cargó con el peso total del pecado de la
humanidad. Jesús, quien nunca hizo nada malo, tomó sobre Sí nuestros pecados y la
maldición que estos traen. La ira de Dios fue derramada sobre Jesús, el Hijo de Dios,
para que el pueblo de Dios pudiera ser declarado justo ante Sus ojos.

Al conmemorar el Viernes Santo, reflexiona en el hecho de que Jesús soportó la cruz
no solo para Su gloria, sino también para nuestro bien. (Ver Hebreos 12:2.)

Después del injusto juicio de Jesús, los soldados romanos lo llevaron a Gólgota para
ser crucificado junto a una carretera, donde los transeúntes lo verían y se burlarían
de Él. Sobre la cruz de Jesús colocaron un letrero que decía burlonamente: “Rey de
los judíos”. A sus pies, los soldados echaron suertes por su ropa, y a su izquierda y
derecha colgaban criminales que también estaban siendo crucificados.

Justo antes de entregar Su espíritu, Jesús citó las palabras de David en el Salmo 22:
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Luego proclamó: “¡Consumado
es!”. En el momento en que exhaló Su último aliento, se desataron una serie de
eventos milagrosos, cada uno señalando que la historia redentora de las Escrituras
había alcanzado su punto culminante.

El cielo se oscureció, un terremoto partió las rocas en dos, el velo del templo se rasgó
de arriba abajo, y los sepulcros se abrieron, permitiendo que los muertos
resucitaran y caminaran hacia la ciudad. Al presenciar estos acontecimientos, el
centurión romano que custodiaba a Jesús llegó a una conclusión: “¡Verdaderamente
este hombre era el Hijo de Dios!”.

 Marcos 15:20-39 

El Punto: Jesús murió para pagar la pena por mis pecados.

Devocional: El Salvador Sufriente

Día 6
La Crucifixión de Jesús

Por: Aaron Wilson

Oración:



 
Señor, ayúdanos a buscarte cuando enfrentemos incertidumbre en
nuestra vida diaria. Que podamos honrarte obedeciéndote, incluso

cuando no entendamos Tu plan. Amén.

Después de que Jesús murió en la cruz para pagar el precio por nuestros pecados,
uno de Sus seguidores, José de Arimatea, fue a ver a Pilato. José pidió permiso para
enterrar el cuerpo de Jesús, y Pilato accedió. Nicodemo, quien anteriormente había
hecho preguntas a Jesús durante Su ministerio, llevó mirra y áloe para ayudar a
José en la preparación del cuerpo.

Ambos hombres envolvieron el cuerpo de Jesús en lienzos de lino limpio y lo
perfumaron con especias aromáticas, siguiendo las costumbres judías para honrar a
los fallecidos. Luego, colocaron el cuerpo de Jesús en un sepulcro nuevo dentro de un
jardín y rodaron una gran piedra para sellar la entrada.

Jesús les dijo a Sus seguidores que moriría y resucitaría, pero ellos no
comprendieron del todo el plan de Dios. Vieron a Jesús morir en la cruz, y muchos de
ellos se escondieron, temerosos de que los soldados romanos los buscaran. Sin
embargo, otros, como José de Arimatea, decidieron hacer lo que sabían que honraría
a Dios: darle a Jesús un entierro digno.

La vida puede ser confusa y dolorosa en ocasiones. No siempre entendemos el plan
de Dios para nuestras vidas o para las vidas de quienes amamos. En esos momentos
de incertidumbre, podemos buscar maneras de obedecer a Dios y honrarlo.

Mateo 27:57–61; Juan 19:38–42 

El Punto: Aun cuando enfrentamos incertidumbre, podemos honrar a
Dios

Día 7
El Sepulcro de Jesús

Por: Shelly Harris

Devocional: Obedecer y Honrar a Dios

Oración:



Entras a clase emocionado por ver a tu mejor amigo, pero él no está. Juegas a las
escondidas y no puedes encontrar a nadie. Vas al partido de tu equipo favorito, pero la
estrella está lesionada. Es una mala noticia cuando alguien que esperabas ver no está allí.

Tres mujeres fueron al sepulcro de Jesús para cuidar de Su cuerpo. Cuando descubrieron
que Jesús no estaba, ¡se asustaron! Los muertos no salen de sus tumbas. Sin embargo, antes
de Su muerte, Jesús ya les había dicho a Sus discípulos que Él dejaría Su sepulcro… ¡vivo!

Cuando necesites a Jesús, no importa cuándo ni dónde, puedes orar o leer Su Palabra. Es
reconfortante saber que Él siempre está presente. Pero aquella mañana, cuando Sus
seguidores fueron a buscarlo, el hecho de que no estuviera allí era una buena noticia—¡la
mejor noticia! Porque Jesús no estaba en la tumba, la muerte, tu mayor enemigo, ha sido
derrotada.

 
Dios, gracias porque Jesús no estaba en la tumba cuando las mujeres llegaron.
Gracias por enviar a Jesús para vencer la muerte por mí. Recuérdame que Su

resurrección es la mejor noticia del mundo, hoy y siempre. Amén.

Cuando terminó el sábado, tres mujeres—María Magdalena, otra María y Salomé—
compraron especias para preparar el cuerpo de Jesús para el entierro. A la mañana
siguiente, al amanecer, las mujeres se dirigieron al sepulcro. En el camino, se
preguntaron unas a otras: “¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del
sepulcro?”

Al llegar, vieron que la enorme piedra ya había sido removida. Entraron en el sepulcro
y vieron a un joven vestido con un manto blanco, sentado a la derecha. ¡Se quedaron
atónitas! Pero él les dijo: “No se asusten. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, quien
fue crucificado. ¡Ha resucitado! No está aquí. Miren el lugar donde lo pusieron. Ahora
vayan y díganles a sus discípulos y a Pedro: ‘Él va delante de ustedes a Galilea; allí lo
verán, tal como les dijo.’”

Las mujeres salieron corriendo del sepulcro, temblando y asombradas. No dijeron
nada a nadie porque tenían miedo.

Marcos 16:1-8 

El Punto: ¡Tu mayor enemigo ha sido derrotado!

Devocional: ¡Él no está aquí!

Día 8
La Resurrección

Por: Emily Jennings

Oración:
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